
M I S E R I C O R D I A  

Don José Diego Ruir Jiméner Don José Gurcíu CurBonell 

D octor en medicina, de una 
familia de destacados iné- 

dicos murcianos; hijo del espe- 
cialista en medicina general 
don .José Ruiz Medina y her- 
mano del traumatólogo don 
José Kuiz Jiménez. 
Ganó por oposición, In plaza de 
médico visitador de la "Casa 
José Antonio" a la que dedicó 
no sólo su saber, s u  ciencia, 

sino su espíritu cristiano, sil caridad, su amor al pró- 
jimo, su amabilidad y su amplio sentido de la amistad. 

En la reunión del 19 de abril de 1949, en la que 
quedó fundada la hermandad, fue elegido Viceherma- 
no Mayor de la Hermandad, cargo que pasaría a 
desempeñar don José Diego Ruiz Jiniénez y que osten- 
taría con todo acierto, brillantez, entrega, dedicación y 
amor, largos años hasta que, por motivos de salud, se 
vió obligado a abandonarlo. 

Hasta el mes de octiibre del pasado año, en que 
falleció Yictimn de largo y penosa dolencia, que supo 
llevar, en todo momento, con resignación cristiana y 
honda paz del alma Hasta esa misma fecha, pocos días 
antes, su presencia en In parroquia de San Miguel 
Arcángel, en donde recibe culto la imagen del Santísimo 
Cristo de la Misericordia era diaria. En ella, a los pies del 
Santísimo Cristo asistía a la Sagrada Eucaristía 

Escribió numerosos poemas en honor de tan her- 
mosa advocación, de la que era un ferviente devoto. 
Sus largos aííos en la Hermandad, hoy Cofraúía, pri- 
mero como Vicehermano Mayor, luego como Herma- 
no Mayor y los últimos años como fiel y leal cofrade 
del Santísimo Cristo de la Misericordia, entidad naza- 
renn a la que ha dedicado cincuenta años de su ejem- 
plar vida. 

AL CRISTO DE IA MISWICOR~IA 
Yo quisiera, Señor, estar contigo, 
saber que me tienes a t u  lado. 
Y olvidándote de todos mis pecados, 
no me llamas siervo, sino amigo. 
Si adviertes que me canso y no te sigo, 
no me lo echas en cara, y SP te olvida 
y siges llamándote mi amigo. 
Tu me amas, Señor, y si tú esperas 
que te siga por el camino del Calvario, 
lo haces para evitarme un descarrío 
y paciente, me esperas en el Sagrario, 
para ofrecerme la alegria verdadera, 
de ser y de llamarte, amigo níio. 

Carloa Valcárcel Mavor 
Mayordomo de llonor de lu Cofradía 

n la historia de estos 50 
E a ñ o s  de nuestro tofrsdío, 
no puede faltar un recuerdo 
cariñoso y sincero para uno 
de sus presidentes, que en un 
corto período de tiempo 
(1 984-1 986) dirigió sus des- 
tinos y a quien el Señor 
llamó a sil lado de forma 
temprana. 

A los que convivimos con él diirante muchos 
años, rios dio ejemplo de tolerancia y diálogo como 
el mejor camino para el entendimiento. 

Le recuerdo como una persona boridadosa y 
todo un  nazareno; siempre estuvo dispuesto n tra- 
bajar por la cofi-a&a, y durante n~uchos  años 
desempeñó el puesto de Tesorero junto a D. Diego 
Ruiz Jiinénez. 

Suyo fue el mérito de la creación del Tercio de 
Damas del Stmo. Cristo de la Misericordia en 1985, 
del que hoy nos sentimos tan orgullosos y que 
acentúa el carácter de seriedad y religiosidad de la 
procesión 

En este Cincuenta Aniversario te recordamos y te 
damos las gracias por tu  participación en la historia 
de nuestra cofradía. 

Sabemos que cada Viernes Santo, abres un  poco 
el cielo para ver salir a tu Cristo de la Misericordia 
de la Iglesia de San Esteban. Tú que estás con Él, 
ruega por la cofrridia y por todos nosotros. 

Juan Antonio Márquez Hernándo 
Presidentr 
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